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Testimonios 
 
RUBÉN GONZÁLEZ LUENGAS 
 
 
 
Al llegar al centro del pueblo de Jonacatepec, Morelos, con mis compañeros de trabajo Manuel y Carlos 
Carrillo, camarógrafos y productores de Telemundo, los vecinos del lugar caminaban con rapidez y furia 
hacia las puertas de la cárcel local. Minutos antes habían estado en el panteón municipal; muy frescas 
estaban en su mente las imágenes de un entierro doble particularmente doloroso: un hombre mayor y su 
joven sobrino habían perdido la vida el día anterior en un enfrentamiento con judiciales del estado. Poco 
después, los lugareños acudían al llamado de las campanas de la iglesia, esta vez no para asistir a misa 
sino para armar una fuerte y espectacular revuelta, en la que poco faltó para que el pueblo enardecido 
vengara con la muerte de tres policías lo ocurrido a sus conocidos. 

En este contexto, cámara de televisión al hombro, seguimos a la multitud hasta la cárcel donde las 
fuerzas del orden obviamente impedían el acceso. Entre gritos de "¡mátenlos!, ¡queremos justicia!", alguien 
dirigió el descontento popular hacia los medios de comunicación: concretamente insultaban a Televisa, pero 
en pocos segundos la furia de la gente desvió las consignas hacia nosotros. La situación era difícil, parecía 
que las voces estaban a punto de motivar una acción de muy fácil pronóstico. Alcé entonces mi voz y dije: 
"Nosotros no somos Televisa, somos corresponsales de Telemundo". Esas fueron palabras mágicas. Una 
señora respondió: "Yo he visto a esos de Telemundo, ellos sí dicen las cosas como son". Todo quedó en un 
buen susto, otro más de los que suelen experimentarse en el ejercicio periodístico, y específicamente en la 
práctica de una corresponsalía para un medio de información extranjero. 

En otra ocasión, frente al palacio de gobierno de Morelia, Michoacán, después de que Cristóbal Arias 
había dado el grito de Independencia ante perredis-tas que mantenían ocupada la avenida Madero como 
parte de las protestas postelectorales, los ánimos subieron de tono, la charanda (bebida típica de la región) 
hacía sus efectos, y entre vivas a México y al Partido de la Revolución Democrática alzados bajo un fuerte 
aguacero, empezaron los disparos al aire y, también, los insultos a la televisión nuevamente contra Televisa 
pero dirigidos a nosotros: "Prensa vendida, mentirosos" y otros. Fue el camarógrafo Ricardo Flores quien 
en esa ocasión intentó, entre los estruendos de bala, identificar a la televisora que nos enviaba; pero esa 
vez no dio resultado. "Todos son iguales, cabrones, hijos de...", replicaron, y nos retiramos con rapidez 
sin que las agresiones verbales pasaran a los actos. 

Estos son sólo dos ejemplos entre muchas situaciones similares que no deberían ser subestimadas. La 
pregunta es: ¿qué tipo de manejo informativo estamos llevando a cabo los periodistas tele-visivos sobre 
hechos sociales tan conflictivos y delicados como los expuestos?, ¿cuál es el criterio para decidir lo que se 
debe incluir o eliminar de la nota informativa? Como respuesta, equilibrio y balance parecen ser los concep-
tos adecuados. Es decir, cuando dos o más personas están involucradas en el conflicto y dicen tener la 
verdad hay que ofrecer los diferentes puntos de vista y dejar que el receptor saque sus conclusiones. Esto 
parece ser lo más ético. De hecho, esa es la exigencia que plantea a los corresponsales el medio televisivo 
para el que trabajo. 
Pero no todos en esta profesión piensan igual. Reflejar en forma equitativa la pluralidad social y política, 
especialmente en la televisión, es algo que en México enfrenta todavía serias dificultades. Las 
consecuencias de la frustración de los grupos que no pueden hacer públicos sus planteamientos, hace que 
lo presentado en pantalla genere actitudes de violencia y actos de venganza contrarios al México que 
aspira a alcanzar la mayoría de edad en su vida cívica y política. 

Para nadie medianamente informado es desconocida la difícil situación económica y financiera por la 
que atraviesan los medios de comunicación. La competencia por ganar audiencias a escala mundial 
provoca que los contenidos sean diseñados para obtener resultados inmediatos. Urgen lectores, 
radioescuchas y televidentes; consumidores que garanticen la sobrevivencia de las empresas. 

Sin embargo, esto ocurre cuando observamos en el mundo una profunda crisis del modelo de vida 
social, de la relación hombre y sociedad, y de la contradicción entre el hombre y el poder, crisis que 
amenaza a todos, independientemente de que se sea de origen europeo, asiático o americano, y en la que 
está en juego el futuro de la humanidad. Sobran evidencias que hacen innecesarias argumentaciones 
específicas para demostrar lo anterior. 

En ese contexto, los medios de comunicación desempeñan un papel determinante, pero como el 
hombre está ahora al servicio de la economía y no la economía al servicio del hombre, los criterios para 
seleccionar y estructurar contenidos parecen estar eliminando, en términos generales, cualquier tipo de 
verdadero compromiso social. 

Es necesario que los medios tomen en cuenta, dentro de la ley, los planteamientos y demandas populares de 
incuestionable naturaleza pública. Primero, por ser un derecho constitucional, y segundo porque lo contrario 
equivale a sembrar tormentas sociales que tarde o temprano pueden ser perniciosos protagonistas de la 
convivencia social. 

Por ello es muy grave lo ocurrido en la colonia La Joya, Ecatepec, estado de México, a Leonardo Rosas, 
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de Radio Mil. Mientras cumplía sus labores, el reportero fue despojado de su grabadora por policías 
estatales que minutos antes habían efectuado un desalojo que, aunque jurídicamente era legal, operativa-
mente resultó violador de los derechos humanos. Según testigos no involucrados en los hechos, la policía 
estatal hizo gala de violencia y golpeó brutalmente a mujeres y niños. También en este caso acudí al lugar 
con el camarógrafo José Pérez. Allí, y durante el desempeño de nuestras tareas, un policía nos dijo: "Va-
yanse mejor a la chingada con todo y su cámara". José dio media vuelta y lo encaró: "¿Qué es lo que nos 
dice usted?". Afortunadamente el policía, entre un grupo de 15 o 20 uniformados, sólo nos miró callado. 

A sólo siete años de llegar al siglo XXI, en México se corre el peligro de que los medios informativos 
se vean rebasados por la problemática social. La solicitud de avanzar con responsabilidad en la apertura 
plural de la comunicación significa no un intento de violentar los ánimos en el país, sino la convicción de 
que así se dejan abiertas las puertas para el diálogo, el encuentro y la siempre vigente necesidad de lograr 
la reconciliación nacional. 
 
 
 

*E1 autor es periodista y conductor de radio. 
 


